


 



Fast Fashion: Impacto Ambiental, Explotación 

Laboral, Contaminación Masiva y la Necesidad 

Urgente de Búsqueda de Alternativas Sostenibles a 

Nivel Global 



 Fast Fashion: Environmental Impact, Labor Exploitation, 

 Massive Pollution, and the Urgent Need to Seek Sustainable Alternatives Globally 



 Génesis Mishell Chugchilán Veintimilla 

Pontificia Universidad Católica del Ecuador  



 Danilo Wagner Rivera Moran 

Pontificia Universidad Católica del Ecuador  

  



809 



DOI: https://doi.org/10.61368/r.s.d.h.v6i1.511  

Fast Fashion: Impacto Ambiental, Explotación Laboral, Contaminación Masiva y la Necesidad Urgente de Búsqueda de Alternativas Sostenibles a Nivel Global Fast Fashion: Environmental Impact, Labor Exploitation, Massive Pollution, and the Urgent Need to Seek Sustainable Alternatives Globally 



Génesis Mishell Chugchilán Veintimilla1 

gmchugchilan@pucesd.edu.ec  

https://orcid.org/0009-0003-0391-4633  

Pontificia Universidad Católica del Ecuador, sede Santo Domingo Danilo Wagner Rivera Moran 

dwrivera@pucesd.edu.ec  

https://orcid.org/0009-0009-8790-9105  

Pontificia Universidad Católica del Ecuador, sede Santo Domingo Fecha de recepción: 10-01-2025 Fecha de aprobación: 18-02-2025 

 





1 Autor principal 

Correspondencia: gmchugchilan@pucesd.edu.ec  

pág. 810 

RESUMEN 

El fast fashion, que se consolidó en la década de los 90, ha revolucionado la industria textil mediante un enfoque en la producción masiva y rápida a bajo costo. Este modelo ha generado impactos ambientales, sociales y laborales significativos, lo que ha suscitado una creciente preocupación por su sostenibilidad. En este artículo, se analizan los efectos negativos de esta industria  y  se  presentan  alternativas  sostenibles,  como  la  economía  circular.  Desde  una perspectiva  medioambiental,  la  industria  textil  es  responsable  del  10  %  de  las  emisiones globales de gases de efecto invernadero, consume el 20 % del agua dulce disponible y genera alrededor de 500,000 toneladas de microplásticos al año. Además, el modelo de producción, que promueve la obsolescencia programada y el consumismo desmedido, ha contribuido a la acumulación  de  residuos  textiles,  de  los  cuales  solo  se  recicla  entre  el  1  %  y  el  2  %.  La fabricación de prendas implica un uso intensivo de recursos naturales, especialmente agua, y utiliza sustancias químicas altamente contaminantes, lo que perjudica tanto el medio ambiente como la salud de las personas. En el ámbito social y laboral, el fast fashion ha sido objeto de críticas por sus prácticas de explotación, que afectan principalmente a mujeres y niños en países en desarrollo. Jornadas laborales extenuantes, condiciones insalubres, salarios bajos y la falta de derechos laborales son algunas de las problemáticas que persisten en fábricas de naciones como Bangladesh, India y China, donde la mano de obra barata es esencial para maximizar las ganancias de las grandes corporaciones. Ante estos desafíos, el artículo subraya la necesidad de adoptar una economía circular que se base en el reciclaje, la reutilización de materiales y el diseño sostenible. Este enfoque tiene como objetivo reducir la contaminación, minimizar el desperdicio y promover condiciones laborales más equitativas. Para lograr esta transformación,  es  fundamental  establecer  normativas  internacionales  más  rigurosas, incentivar la moda sostenible y aumentar la concienciación entre los consumidores. El estudio se  fundamentó  en  una  metodología  cualitativa,  que  incluye  la  revisión  de  investigaciones académicas, informes de ONG y documentos de organismos internacionales publicados entre 2019 y 2024. Los hallazgos ponen de manifiesto la urgente necesidad de transformar el modelo económico actual de la industria textil. La intervención del estado y el cambio en los hábitos de consumo son cruciales para facilitar una transición hacia prácticas más responsables. Sin embargo,  esta  transformación  estructural  solo  será  posible  con  la  participación  activa  de gobiernos, empresas y consumidores, quienes tienen la responsabilidad de exigir y promover una moda ética y sostenible. 
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ABSTRACT 

Fast  fashion,  which  became  firmly  established  in  the  1990s,  has  revolutionized  the  textile industry by focusing on mass production and rapid, low-cost manufacturing. This model has had significant environmental, social, and labor impacts, raising growing concerns about its sustainability. This article analyzes the negative effects of this industry and presents sustainable alternatives  such  as  the  circular  economy.  From  an  environmental  perspective,  the  textile industry  is  responsible  for  10%  of  global  greenhouse  gas  emissions,  consumes  20%  of  the world’s  freshwater  supply,  and  generates  around  500,000  tons  of  microplastics  annually. 

Additionally,  its  production  model—driven  by  planned  obsolescence  and  excessive consumerism—has contributed to the accumulation of textile waste, of which only 1% to 2% 

is  recycled.  Clothing  manufacturing  requires  intensive  use  of  natural  resources,  especially water, and involves highly polluting chemicals that harm both the environment and human health.  In  the  social  and  labor  spheres,  fast  fashion  has  faced  criticism  for  its  exploitative practices, which primarily affect women and children in developing countries. Exhausting work hours,  unsanitary  conditions,  low  wages,  and  a  lack  of  labor  rights  are  persistent  issues  in factories in nations such as Bangladesh, India, and China, where cheap labor is essential to maximizing corporate profits. In response to these challenges, this article highlights the urgent need to adopt a circular economy based on recycling, material reuse, and sustainable design. 

This  approach  aims  to  reduce  pollution,  minimize  waste,  and  promote  fairer  working conditions. Achieving this transformation requires the implementation of stricter international regulations, incentives for sustainable fashion, and greater consumer awareness. The study is based on a qualitative methodology, including a review of academic research, NGO reports, and  documents  from  international  organizations  published  between  2019  and  2024.  The findings underscore the pressing need to reform the current economic model of the textile industry.  Government  intervention  and  changes  in  consumption  habits  are  crucial  for transitioning toward more responsible practices. However, this structural transformation will only be possible through the active participation of governments, businesses, and consumers, who share the responsibility of demanding and promoting ethical and sustainable fashion. 
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INTRODUCCIÓN 

El fenómeno del fast fashion emergió en la segunda mitad del siglo XX, como respuesta a la creciente necesidad de acelerar los ciclos de producción y comercialización en el ámbito de la moda. Sin embargo, su verdadera consolidación como un modelo de negocio global se dio en los años 90,  gracias al  surgimiento de marcas emblemáticas como Zara y H&M.  Estas compañías  transformaron  la  forma  en  que  los  consumidores  accedían  a  las  tendencias, permitiendo el lanzamiento de nuevas colecciones en cuestión de semanas, en lugar de los meses que solían requerirse. 

Durante las décadas anteriores, la industria de la moda se regía por un sistema tradicional que contemplaba dos temporadas principales: primavera-verano y otoño-invierno. Este enfoque limitaba  la  capacidad  de  reacción  ante  las  cambiantes  preferencias  del  mercado.  Con  la llegada  del  fast  fashion,  se  introdujo  una  innovación  disruptiva,  caracterizada  por  una producción rápida, la adopción de tecnologías avanzadas y la subcontratación de mano de obra en países con costos de producción más bajos. En los años 90, se establecieron las bases del  fast  fashion,  con  marcas  como  Zara  perfeccionando  su  logística  para  ofrecer  nuevas colecciones de forma semanal. 

Con ello, en los años 2000, la globalización promovió la deslocalización de la producción hacia naciones  en  desarrollo,  lo  que  resultó  en  una  reducción  de  costos,  pero  también  generó denuncias sobre la explotación laboral. En las décadas de 2010 y 2020, comenzaron a surgir críticas en torno al impacto ambiental y social del fast fashion, lo que propició el nacimiento de movimientos en pro de la moda sostenible. Hoy en día, el fast fashion se enfrenta a una crisis de reputación. Aunque sigue siendo un modelo de negocio atractivo por su accesibilidad, también es objeto de una creciente controversia debido a sus efectos perjudiciales sobre el medio ambiente y las condiciones laborales en sus cadenas de suministro. 
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El  fenómeno  del  fast  fashion  se  ha  convertido  en  un  tema  crítico  debido  a  sus  múltiples impactos  en  el  medio  ambiente,  la  sociedad  y  las  condiciones  laborales.  Este  modelo  de producción, basado en la rapidez y el bajo costo, ha intensificado las desigualdades en países productores como Bangladesh. Ferreira (2023) resalta que las condiciones laborales en estas regiones son inadecuadas, con trabajadores enfrentando graves riesgos para su salud, lo que perpetúa ciclos de pobreza que afectan a comunidades enteras. En términos ambientales, la industria textil representa una amenaza significativa para los ecosistemas. Greenpeace (2021) documentó que esta actividad genera aproximadamente 500,000 toneladas de microplásticos al  año,  los  cuales  contaminan  los  ecosistemas  acuáticos.  Además,  estudios  como  los  de Vettori, Huarag, Carbajal y Riveros (2022) señalan que apenas entre el 1% y el 2% de la ropa desechada a nivel global se recicla, lo que empeora la crisis de residuos textiles. Por su parte, Pastrana y Almaza (2021) destacan que esta industria es el segundo mayor consumidor de agua a nivel mundial, con proyecciones alarmantes de un incremento del 40% en su uso para el año 2030. Por otro lado, la concentración de la producción en países como India y China ha evidenciado la búsqueda de mano de obra barata a costa de la explotación laboral. Según Chaboya  (2024),  las  mujeres  y  los  niños  son  los  más  afectados  por  estas  prácticas,  y  los esfuerzos  internacionales  para  regularlas  han  resultado  insuficientes  debido  a  la  falta  de mecanismos de aplicación efectivos. 

Este artículo ofrece una visión integral al combinar los hallazgos de estas investigaciones y centrar la  atención en  alternativas sostenibles, como la  economía circular. A diferencia de estudios previos, no solo se busca poner de relieve los efectos negativos del fast fashion, sino también  evaluar  propuestas  concretas  que  puedan  mitigar  dichos  impactos  y  fomentar  un cambio estructural en la industria, el objetivo principal de este artículo, se centra en examinar tres impactos clave asociados con la moda rápida: 
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Impacto ambiental: La industria textil se sitúa entre las más contaminantes a nivel mundial, siendo  responsable  de  aproximadamente  el  10%  de  las  emisiones  de  gases  de  efecto invernadero y consumiendo grandes cantidades de agua dulce. Según estudios recientes, este sector  produce  alrededor  de  500,000  toneladas  de  microplásticos  cada  año,  los  cuales contaminan gravemente los ecosistemas marinos. El modelo de "usar y desechar" agrava esta problemática, dado que menos del 1% de los textiles producidos se reciclan, lo que intensifica la crisis de residuos. Explotación laboral: La externalización de la producción hacia países en vías  de  desarrollo  expone  a  los  trabajadores  a  condiciones  laborales  desfavorables, caracterizadas por bajos salarios, jornadas extensas y la ausencia de medidas de seguridad adecuadas. En este contexto, las mujeres y los niños son particularmente vulnerables, lo que pone  de  manifiesto  las  desigualdades  estructurales  presentes  en  la  cadena  de  suministro global. 

Necesidad de alternativas sostenibles: La economía circular se presenta como una solución prometedora para mitigar la generación de residuos y optimizar el uso de recursos. Además, es crucial educar a los consumidores sobre el impacto que sus decisiones de compra pueden tener tanto en el medio ambiente como en las condiciones laborales de quienes producen sus prendas. 

El presente trabajo se fundamenta en la teoría de la sostenibilidad, la cual persigue un equilibrio entre el desarrollo económico, la justicia social y la protección del medio ambiente. En este contexto,  la  economía  circular  emerge  como  una  alternativa  efectiva  para  replantear  los sistemas de producción y consumo en la industria textil. 

Perspectiva Teórica 

La sostenibilidad se sostiene en tres pilares esenciales: 
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•  Ambiental:  Consiste  en  minimizar  el  impacto  adverso  sobre  los  ecosistemas, promoviendo un uso eficiente de los recursos y reduciendo la contaminación. 

•  Social:  Es  crucial  fomentar  la  equidad,  garantizar  condiciones  laborales  dignas  y respetar los derechos humanos a lo largo de toda la cadena de valor. 

•  Económico:  Se  busca  promover  modelos  de  negocio  que  no  solo  sean financieramente sostenibles, sino que también actúen de manera responsable con el entorno. 

Principios Fundamentales de la Economía Circular  

•  Reducción del uso de recursos naturales: Es vital priorizar materiales renovables y minimizar el desperdicio desde la fase de diseño del producto, así como incorporar energías limpias en los procesos de producción. 

•  Reutilización  y  reciclaje:  Es  necesario  establecer  sistemas  efectivos  para  la recolección, clasificación y reciclaje de textiles, además de fomentar la creación de productos diseñados para tener una mayor durabilidad. 

•  Responsabilidad social: Debemos exigir transparencia en las cadenas de suministro para  garantizar  condiciones  laborales  justas,  al  tiempo  que  sensibilizamos  a  los consumidores  sobre  el  impacto  de  sus  decisiones,  promoviendo  un  consumo consciente. 

Aplicación de la Teoría al Fast Fashion  

El modelo actual del fast fashion desafía los principios de la sostenibilidad, ya que prioriza las ganancias económicas sobre el bienestar social y ambiental. Este artículo examina cómo la economía circular puede transformar la industria textil:  

•  Incorporando materiales reciclables y biodegradables en la producción. 

•  Diseñando productos que sean más duraderos y de alta calidad. 

pág. 816 

•  Implementando  normativas  internacionales  que  aseguren  condiciones  laborales éticas y sostenibles. 

En conclusión, la teoría de la sostenibilidad, junto con la economía circular, ofrece un marco estratégico  para  transformar  el  fast  fashion  en  un  modelo  más  responsable,  generando beneficios tanto para el medio ambiente como para las comunidades laborales. 

METODOLOGÍA 

Caracterización 

Este estudio se sitúa dentro de una investigación cualitativa de tipo descriptivo y analítico, enfocada en explorar las repercusiones sociales, laborales y ambientales asociadas al modelo de producción del fast fashion. Este enfoque permite profundizar en las complejas dinámicas de este fenómeno y proporcionar una interpretación integral, sustentada en un análisis crítico de  diversas  fuentes  documentales.  Se  eligió  la  investigación  documental  como  el  método principal, debido a su capacidad para acceder a información secundaria significativa, lo que garantiza un análisis exhaustivo de datos provenientes de estudios académicos, informes de organizaciones no gubernamentales (ONG) y reportes de organismos internacionales. 

Instrumentos 

Universo y muestra: El universo de análisis se compone de literatura académica, informes de ONGs  y  estadísticas  internacionales  relacionadas  con  la  industria  textil.  La  muestra seleccionada  incluye  documentos  publicados  entre  2019  y  2024,  priorizando  aquellos  que abordan directamente las problemáticas del fast fashion, tales como el impacto ambiental, el consumo de recursos naturales, la generación de microfibras y las condiciones laborales en los países productores. 

La elección de esta muestra responde a la necesidad de asegurar la actualidad y relevancia de los datos utilizados, así como de incorporar una variedad de perspectivas sobre el fenómeno. 
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Los  materiales  seleccionados  fueron  identificados  mediante  búsquedas  en  bases  de  datos académicas reconocidas, como Scopus y Google Scholar, así como en informes elaborados por organizaciones de prestigio, como Greenpeace y la ONU. 

Materiales de trabajo: Los materiales utilizados incluyeron: 

•  Publicaciones  académicas:  Estudios  científicos  recientes  que  analizan  las repercusiones del fast fashion desde enfoques ambientales, sociales y económicos. 

•  Informes de ONGs: Documentos de organizaciones como Greenpeace y la ONU que abordan problemáticas concretas relacionadas con la contaminación y la explotación laboral. 

•  Reportes de organismos internacionales: Estadísticas globales sobre los efectos del fast fashion  en  países  productores  (como  Bangladesh  y  China)  y  en  economías desarrolladas consumidoras. 

Estos  materiales  fueron  seleccionados  por  su  rigor  científico,  su  enfoque  en  temas contemporáneos y su capacidad para ofrecer una visión integral del fenómeno. 

Procedimientos 

El desarrollo de la investigación se estructuró en las siguientes fases: Definición  del  problema:  Se  establecieron  los  objetivos  del  estudio  y  se  delimitaron  las preguntas de investigación que guiarían la búsqueda de información. 

Recolección de datos 

a)  Búsquedas en bases de datos académicas: Se utilizaron palabras clave como “impacto ambiental del fast fashion”, “economía circular en la moda” y “condiciones laborales en la industria textil”. 

b)  Selección  de  materiales  relevantes:  Se  priorizaron  documentos  recientes  que ofrecieran enfoques diversos y perspectivas globales. 

pág. 818 

Análisis  documental:  Se  aplicaron  técnicas  de  análisis  cualitativo  para  identificar  patrones, contrastar  enfoques  y  evaluar  las  propuestas  de  solución  planteadas  en  las  fuentes seleccionadas. 

Comparación y síntesis: Se llevó a cabo una comparación de las conclusiones de los diversos documentos, con el fin de identificar tanto los puntos de convergencia como las divergencias en las perspectivas analizadas. 

Propuesta  de  soluciones:    A  partir  del  análisis  realizado,  se  han  formulado  propuestas centradas en la implementación de modelos sostenibles, como la economía circular, con el propósito de mitigar los efectos negativos del fast fashion. 

Justificación de técnicas y materiales:  Las técnicas seleccionadas se respaldan por su eficacia para abordar los problemas de manera integral. La investigación documental ha facilitado el estudio  de  fuentes  de  información  confiables  y  de  alta  calidad,  mientras  que  el  análisis cualitativo ha permitido una interpretación crítica de datos complejos y multidimensionales. 

Además, la elección de materiales actualizados y de organizaciones reconocidas asegura la validez y la relevancia de los hallazgos obtenidos. 

RESULTADOS 

El origen del Fast Fashion ha generado grandes controversias, debido a que se busca aumentar el número de colecciones de moda para cuidar de las marcas ya posicionadas, esto genera la búsqueda de personal en grandes cantidades, por lo que las empresas multinacionales buscan trasladar su producción a ciertos lugares donde exista cierto subdesarrollo y mayor población para poder abaratar los costos de producción en todas las etapas del proceso. 

El  tiempo  de  elaboración  de  prendas  de  vestir ha  ido  disminuyendo  con  el  tiempo  con  la creciente demanda de la moda. Esto obliga a las empresas a elevar la cantidad de personal y a  buscar  alternativas  más  inhumanas,  apoyándose  en  la  explotación  laboral,  extendiendo pág. 819 

jornadas y generando condiciones precarias, sin considerar los derechos de los trabajadores (Bernolia, 2020). 

En este sentido, la explotación laboral incluso atenta contra la vida de los trabajadores, donde los  químicos  o  las  sustancias  tóxicas  e  incluso  los  accidentes  laborales  a  los  que  están expuestos presentan riesgos altamente significativos para la salud, trabajando sin capacitación, equipo necesario, y condiciones de seguridad inadecuadas para su manipulación (Vásquez, 2021). 

A pesar de los esfuerzos de las organizaciones para reducir la explotación laboral en estas empresas, no se han demostrado cambios significativos, incluso los países más industrializados como China e India son los principales precursores de la explotación laboral, donde la mayoría de trabajadores son mujeres y niños, que se vuelven más vulnerables a una semi esclavitud, teniendo  los  salarios  más  bajos  y  peores  condiciones  de  medidas  de  seguridad  (Chaboya, 2024). 

Capitalismo de las empresas textiles 

El capital  de las empresas textiles se  desplaza  rápidamente, fomentando la  producción en masa  con  el  uso  de  nuevas  tecnologías  y  el  control  de  los  monopolios,  manifestando  así, modelos capitalistas que ejercen más presión sobre otras empresas (Ferreira, 2023). 

El neoliberalismo asociado a la globalización, como se lo conoce en la actualidad, es uno de los sistemas capitalistas usados por empresas multinacionales como Zara o H&M, quienes buscan un enriquecimiento exponencial de su capital y el rechazo de las protestas populares, impulsando  políticas  que  recompensan  a  una  clase  dirigente  y  establezcan  modelos  de negocios  predominantes  en  la  industria  de  la  moda,  explotando  la  mano  de  obra  barata (Chang, 2020). 
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La pobreza y el capitalismo son los principales problemas del desarrollo de los modelos de explotación  laboral,  donde  las  grandes  manufactureras  buscan  conquistar  los  mercados internacionales y satisfacer las necesidades de los consumidores creando una moda rápida, que ocasiona una muy baja sostenibilidad en la sociedad, además de priorizar el crecimiento económico sobre el bienestar social, apoyando y favoreciendo a ciertos grupos de poder en la industria textil (Escalante, 2022). 

El  apogeo  del  capitalismo  se  ha  visto  influenciado  directamente  por  la  voracidad  del consumismo en esta industria, elevando su posición, proporcionando diseños y colecciones innovadoras  de  manera  más  acelerada  para  saciar  las  exigencias  propuestas  por  los consumidores,  lo  cual  impone  presión  a  los  contratistas  y  fuerza  a  empleados  a  padecer vulneraciones laborales (Reza & Du Plessis, 2022). 

Impacto ambiental 

Cada día la industria textil incrementa la productividad de los mecanismos de procesos para la  elaboración  de  prendas  de  vestir  que  satisfagan  las  necesidades  de  los  consumidores, fabricándose con un menor costo y tiempo. Sin embargo, estas acciones repercuten de manera directa en el área ambiental, creando consecuencias ambientales negativas que contaminan el medio. 

Este proceso de producción no solo logra incrementar el capital de las cadenas textiles, sino también produce efectos desfavorables en el medio ambiente, donde se evidencia un elevado desperdicio de agua y una producción en masa de químicos dañinos que afectan a la salud de los trabajadores (Pastrana & Almaza, 2021). 

Este proceso requiere el uso continuo y desmedido de agua para la elaboración de prendas de vestir, las fabricas textiles a nivel mundial son el segundo sector con más consumo de este recurso natural y prevé que su uso se incremente entre un 40 a 50% hasta el 2030, siendo un pág. 821 

problema  muy  severo  para  los  niveles  de  estrés  hídrico  que  poseen  los  países  más desarrollados. (González, 2023; Riezu, 2021). 

La gran  cantidad de colecciones de temporada  suele cambiar de manera semanal, lo cual provoca que los consumidores asuman que la ropa sea desechable ocasionando que terminen en  vertederos,  contaminando  la  superficie  y  el  medio  ambiente,  incluso  se  evidencia  que aproximadamente  un  85%  de  ropa  que  ha  sido  desechada  se  incinera  gracias  a  ciertas empresas que se dedican a este nicho y un 1 a 2% suele ser reciclada para darle un uso nuevo, el resto, se puede identificar como basura que tarda muchos años en descomponerse y daña los ecosistemas del planeta (Vettori, Huarag, Carbajal & Riveros, 2022). 

DISCUSIÓN 

El fast fashion a lo largo de los años se ha convertido en uno de los modelos de moda más contaminantes  a  nivel  mundial,  donde  se  ha  registrado  que  los  procesos  de  producción generan una gran tasa de contaminación en emisiones de gases de efecto invernadero y el consumo voraz de recursos naturales. Por otro lado, la industria de la moda ha convertido al fast fashion en un modelo de negocio que afecta directamente a los trabajadores, situándolos en la explotación laboral con el fin de maximizar sus beneficios propios. 

A pesar de los esfuerzos por parte  de las organizaciones internacionales para inhibir estas prácticas de las empresas con modelos de moda rápida, los cambios que se han logrado han sido mínimos, evidenciando que los países más industrializados son aquellos que asumen una mayor fuerza laboral. En este sentido, las empresas multinacionales anhelan la reducción de tiempos  de  fabricación  de  ropa,  lo  que  contribuye  a  la  búsqueda  de  nuevos  lugares  de establecimiento para su producción, sumiendo a nuevas personas a entrar en contacto con entornos laborales desfavorables. 
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Este modelo de moda rápida ha sido clave para aumentar la política de las empresas, elevando el capitalismo que incluso se ve potenciado por la globalización. Como se indica, empresas multinacionales  como  H&M  o  Zara  son  pioneras  en  la  aplicación  de  la  moda  rápida, priorizando el enriquecimiento de sus accionistas y minimizando los costos de producción y mano  de  obra  a  su  conveniencia,  promoviendo  la  desigualdad  de  condiciones  en  los trabajadores. 

A pesar de que la moda rápida es rentable y atractiva para los consumidores, los impactos negativos son amplios. Los resultados incluso evidencian la necesidad inmediata de iniciar una transformación en la estructura de este modelo de negocios, sin embargo, se deben enfrentar múltiples  desafíos  que  abarcan  estos  temas  con  complicaciones,  desde  las  empresas multinacionales, cegadas por el capitalismo y que priorizan sus beneficios por encima de todo, hasta los consumidores, los cuales desempeñan el papel más importante en el mantenimiento de este sistema debido a sus hábitos consumistas compulsivos y a su falta de entendimiento sobre las implicaciones ambientales de sus elecciones. 

Economía circular 

La  economía  circular  se  fundamenta  en  un  modelo  de  producción  que  opera  de  manera continua,  en  el  que  los  recursos  se  utilizan  de  forma  eficiente  y  los  materiales  reciclados encuentran su lugar nuevamente en el ciclo productivo. Este enfoque busca prolongar la vida útil de los materiales y minimizar la  generación  de residuos. El  modelo circular abarca  un sistema que incluye las fases de extracción, diseño, producción, consumo y reciclaje, lo que permite mantener un flujo constante de materiales a lo largo del proceso productivo. Según Garabiza, Prudente y Quinde (2021), los materiales reciclados pueden reintegrarse fácilmente, garantizando así la continuidad del ciclo. Adoptar la economía circular no solo ayuda a mitigar los impactos negativos en el medio ambiente, sino que también impulsa la innovación en las pág. 823 



empresas, ya que promueve la búsqueda de alternativas sostenibles en sus procesos. Además, este modelo destaca la importancia de conservar los recursos naturales al reducir la extracción de materias primas y fomentar el uso predominante de materiales reciclados. 

Figura  1  Modelo  de  economía  circular:  “menos  materias  primas,  menos  residuos,  menos emisiones” 



Fuente: Servicio de Investigación del Parlamento Europeo (2023). 



La economía circular se fundamenta en un ciclo ininterrumpido que promueve la integración y reutilización sostenible de los recursos, como se ilustra en la Figura 1. En este enfoque, cada etapa  es  crucial  para  minimizar  los  residuos,  abarcando  desde  el  diseño  de  productos sostenibles hasta la gestión eficiente de desechos, garantizando así que los materiales puedan reincorporarse al proceso de producción. 

El diseño sostenible es el pilar esencial del modelo de economía circular, tal como se ilustra en  la  Figura  1.  En  esta  fase  inicial,  los  productos  son  concebidos  con  el  objetivo  de  ser reutilizados  o  reciclados,  lo  que  contribuye,  desde  el  comienzo  del  ciclo  productivo,  a minimizar el impacto ambiental. 
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En el sector textil, este modelo propone un enfoque innovador para reducir la contaminación y el desperdicio. Al dar prioridad al diseño sostenible y a la reutilización de materiales, las marcas  de  moda  tienen  la  oportunidad  de  disminuir  de  manera  significativa  los  residuos generados por el "fast fashion" y promover un consumo más consciente y responsable. 

La gestión de residuos, que también se muestra en la Figura 1, juega un papel crucial en la economía  circular.  Mediante  el  reciclaje  y  la  recuperación  de  materiales,  se  evita  la acumulación  de  desechos,  lo  que  permite  la  reintegración  de  recursos  en  el  proceso productivo y disminuye la presión sobre el medio ambiente. 

CONCLUSIONES 

La industria del fast fashion exige una transformación urgente, el fast fashion ha demostrado ser incompatible con los principios de sostenibilidad ambiental y justicia social. La evidencia obtenida confirma la necesidad de implementar medidas estructurales para reducir su impacto negativo, priorizando estrategias que equilibren el desarrollo económico con la preservación ambiental  y  la  dignidad  laboral.  La  explotación  laboral  sigue  siendo  una  problemática persistente a pesar de los esfuerzos internacionales, las condiciones laborales en los países productores permanecen deshumanizantes. Este hallazgo subraya la importancia de fortalecer las normativas internacionales y las políticas locales para proteger a los trabajadores y reducir la brecha de desigualdad generada por la producción masiva de moda. El modelo económico actual  impulsa  prácticas  insostenibles,  la  expansión  del  fast  fashion  está  directamente vinculada  a  un  sistema  capitalista  que  fomenta  la  producción  en  masa  y  el  consumo desmedido.  Este  modelo  refuerza  desigualdades  estructurales,  lo  que  demanda  una reconfiguración  económica  orientada  hacia  la  responsabilidad  social  y  ambiental.  Las alternativas  sostenibles  son  viables  y  necesarias,  la  economía  circular  emerge  como  una solución factible que responde a la crisis actual de la industria textil. Este modelo, basado en pág. 825 

la  reducción  de  residuos  y  el  reciclaje  de  materiales,  constituye  una  oportunidad  para transformar los procesos productivos hacia prácticas más responsables. El rol del consumidor es determinante para el cambio, la solución integral a los desafíos del fast fashion no puede lograrse sin la participación activa de los consumidores. Cambiar patrones de consumo hacia elecciones conscientes y éticas es esencial para presionar a la industria a adoptar modelos de producción sostenibles y respetuosos con los derechos laborales. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS  

Bernolia,  C.  (2020).  Fast  fashion  vs.  slow  fashion:  Un  análisis  desde  la  perspectiva  del consumidor. Universidad Zaragoza, Zaragoza. 

Camaño, J., Delgado, M., Fernández, I., García, P., & Acevedo, E. (2024). Fast Fashion: Del aceleramiento  del  cambio  climático  hacia  la  moda  sostenible.  Revista  Semilla Científica, (5), 217-230. 

Castaño Rivera, A. M., & Trujillo Bejarano, D. R. (2022). Análisis de la influencia del fast fashion y la moda sostenible en el comportamiento de consumo del mercado colombiano. 

Chaboya, M. (2024). Análisis sobre el impacto ambiental ocasionado en México en el 2024 

por la producción y consumo de fast fashion. Universidad Autónoma del Estado de México. 

Chang, A. (2020). The impact of fast fashion on women. Journal of Integrative Research & Reflection, 3(1), 16-24. 

De  Vettori,  D.,  Huarag,  E.,  Carbajal,  C.,  &  Riveros,  N.  (2022).  Los  impactos  ambientales  y jurídicos de la industria textil en el derecho de la moda. Lumen, 18(2), 79–91. 

https://doi.org/10.33539/lumen.2022.v18n2.2678  

Chavez, M. T. A. (2021). Fast Fashion: ¿moda o contaminación? 

pág. 826 

Escalante, C. A. (2023). Impacto social y ambiental de la moda rápida [Tesis de pregrado, Universidad Militar Nueva Granada]. Bogotá. 

Fernández,  L.,  &  Ramírez,  A.  (2023).  Estrategias  sostenibles  para  el  aprovechamiento  de textiles provenientes de la moda rápida (fast fashion). Revista EIA, 20(40), 4003. 

Ferreira, K. (2023). Impactos del fast fashion en el crecimiento y desarrollo social y económico de Bangladesh. Recuperado de http://hdl.handle.net/10554/66294  

Gómez, B. P. C. (n.d.). La moda sostenible: La opción fashionista eco-friendly para reducir la contaminación del fast fashion. 

González, L. (2023). Slow fashion y consumo sostenible. Análisis y concienciación mediante un proyecto de aprendizaje-servicio. Universidade da Coruña, Ferrol. 

Granados, M., & Chavez, M. (2021). Fast Fashion: ¿moda o contaminación? Jóvenes en la ciencia, 12(1), 1-8. 

Gregori,  I.  C.  S.  D.,  &  Maier,  J.  P.  (2023).  El  modelo  de  producción  fast  fashion  desde  la perspectiva de la sostenibilidad. Veredas do Direito, 20, e202414. 

Manjarrez, M. (2024). Análisis del impacto del consumo del modelo de negocio del fast fashion y el uso de cáñamo como sustituto en la industria textil. 

Martínez, L. (2021). Cadenas de suministro manchadas: Explotación laboral en la industria de la moda de China e India. Online Journal Mundo Asia Pacífico, 10(19), 85-97. 

Parrado Marcos, A. (2023). El consumo de la moda: El fast fashion y sus alternativas. 

Reza,  N.,  &  Du  Plessis,  J.  (2022).  The  garment  industry  in  Bangladesh,  corporate  social responsibility  of  multinational  corporations,  and  the  impact  of  COVID-19.  Asian Journal of Law and Society, 9(2), 225-285. 

Riezu, M. (2021). La moda justa: Una invitación a vestir con ética. Editorial Anagrama. 

San José Infiesta, C. (2023). Moda sostenible: Una alternativa al fast fashion. 

pág. 827 

Van Woensel, L. (2020). What if fashion were good for the planet? 

Vázquez, M. E. (2021). Impacto que genera el fast fashion a los recursos naturales. Innovación de energía y soluciones medioambientales, 89. 

pág. 828 



index-1_1.jpg
.
Vitalia Revista Cientifica y Académica, Pilai
ISSN en linea: 3005-2610, Edicién enero-febrero 2025

DOI: https://doi.org/10.61368/r:5.d.h.

italia

Cientifica y Académic






index-16_1.png
ECONOMIA Producion
CIRCULAR





